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como el número de nuestros suscritores que hoy está en todo su pleno.

LA MALDII" ION.

LEYENDA nlsTOIIICA.

I

A principios del siglo XIV sobre la empinada
cúspide del Ptitg mayor dc Inca, elevaba unahu-

milde choza resguardada de la furia de los veuda-

bales por uua muralla de centenarias encinas.

Dos mugeres, dos ángrlcs, buscaban en la tem-

pestad un refugio bajo su débil techumbre.

'Vadie sabia á do iban, ni de do venian. I.os sen-

cillos habitantes del pueblo de Inca formaban mil

conjeturas á cual mas fantástica, sobre los desgra-
ciados seres quc habian buscado en la soledad un

refugio léjos del mundo; léjos de las pasiones de los

hombres.

Habia quien aseguraba, que cuando la campana
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de la torre, daba al espacio, en noche oscura, do-

ce campanadas, babia visto volar montadas en man-

os do escoba, las dos solitariasi dó P»>g:>nayor.'
'

tros de ideas mas piadosas,i'decían, roque
habién-

dose acercado á la shoza hsbian.visto ias dosmu-

geres arrodilladas nnto un sencillo altar' do se voia

colocado un cuadro de'ls Virgen sin mancillé. Los

habitantes de Inca voian visiones, ss dejaban arre-

batar por áparisncias, mi las cuales veiaii reflejarse
los colores que sus imaginaciones los'pintaban.

Magdalena y María ~croa los dos seres fantúsLi-

eos que allí moraban. Las dos desde' cl condado de

Besafú, en la alta Cataluña hsbian venido á ocultar

su 'llanto. cn las montaiias ilo Inca.

Magdalena cra- madre do átaifa. En su juventud .

babia sido séducida villanamciite', por. un apuesto'
caballero del Rosellon que ls: abandonó despues de

saciado-su capricho. La infeliz pidiendo limosna fuó

á ocultar el fruto do. su dsshoürs lejos. de la patria
que le babia dado cl ser.

Marfa en su infantil inóccncia preguntaba á su

madre por el autor de sus d!ain Magdalena levanta-

ba sus hermosos ojon azules al e'pecio y entro sun-

piros y sollozos y abrazando 'á su hija Ic d cia:— «Tu

padre está allí.n —Todos los'diss sn repetia esta en-

cena y la nins contenLa y feliz salin saltamlo como

un cervatillo y triscaba jugando con las flores entre

la verde 'grama.
La madre veis crecer aquel ángel. puro, como el

rocfo que la noche llora sobre el cáliz dc los lirios

silvestres, como la sonrisa quc los ángclss dejan
vagar por sus lábios, cuando entonan himnos de

alabanza> al; SoTior quc.creó lálux y; las tinieblas.'

Ambas. viyian felices. Solo cuando el sol' se dirigia;
con pausado descenso á su ocaso, una ll~era nube.

de tristeza empaiñsba la fronio tersa do LlÍagdálena.
Tal vez era un remordimiento quc cn secreta ple-
garia sc dirigia al Creador. Tal vcz cra un auisr-

go, pcnsamicnLo que venia á Lorbac su felicidad, ha-

ciéndola dudar por ol porvenir iio Ilaría.

María crocia hermosa. Era una blanca azucena

quo cunbrcabs 'su bilis a merced do Imlnlniica l>risa.

¡Pobro flor nacidaicntro zarzas! EHa ignorabnai lo qüe
era el mundo, sus dorados súeños solo la dejaban
ver desde el Puiy isaiíor, desde su nido do tórtola,

el pueblo dc Inca dormido on tranquila quictmi, Vi-

via feliz,,porquo no tenis.que llorar sobre el:pa-
sa(1o, ni soñaba con cl porvenir: sii pryscntc craco-

jcr floren, puras í inoccnLcs nonio olla, para ador-

nar su frente.

'Pobre nina! EI'porvenir e' un arcano insondablo.

Dios solo sabia on sun inmutablcs dcni~ónios'los Lór-
mentos qüe',habian idc lacerar.tu cera~son., Duerme

tránnquilns,'"poóbrc, 'palóma, sóusrdada i>or él ;.ángcl de

la innoicéncia.' Nc dcspícrtes, iiunca 'á la. réalidad po-
sitiva 'iii'.I 'üíundo.

II

Eó':aqúella ípoca el rey de Aragon pasó á apo-

derarse de la isla do h1ullorca. Una mesnada de

bravos calmlleros le acosiprulaban.
Entre ellos cl que ma sc dislie,uia por su ga-

llarda apostura ern Arnaldo de Montagut.
iNadic como él manejaba un caballo do batalla.

Nadie lo babia visto volver cara sl poligro.
En lss Iüistss y torneos sisinpro babiá sido cl vcn-

cedoi'. Las llel'lllosss l>f sdorüi>an.

Porque él era bello. Su negra barba lo cubriael

rostro, tostailo por sl sol ds Ios combate'.

Sus ojos brillaban i on fulgor' siniestro. Su niira-

da fascinaba, arrastraba tras~sí los corazones.

Era béllo, sí: pero lo era con la bi;liosa dsl án-

gsl caido.
En las orgíss ers sl primero quo.'llenaba su co-

.pé', cl último cuyo brimlis rcsonaba bajo lasennegre- .

cidas bóvedas ile gótico catillo.

El prinicuo quo se nictia cn Io esposo dol coniba-

tc; el últinio qus d" íi so retiraba. Su ancha en-

pada scgal>s cabezas cual la hoz dcl segador en uu

dia ds «g>sto. Su indómito caballo. cuando sq gine-
Lc hendia en su vicniro los acicates, partia ci v~len-
to: El iiero bruto parccia cspcrinicnLar ún placer,
cuando sus hmrados cascos bacian cr«gir los cráneos

de las víctimas, "cuando la sangre humeant,c lc lle-

gaba á las rodillas.

Caballo y ginete eran dignos el uno del otro.

Parecian uns evocaeion del Averno.

Para Arnaldo dc Montagut no babia nada sagra-

do; su capricho era su Iey. Su pasado sra una ca-

dena cOntínua de crímenes.

(Se con>iniciará,l

Charada

Por no.asistir á un banquete
'

'Di «prin>an,' nscgundaó y «tercia;»
Plfc a mi casa vitlicroll

Gritándomc «cuarta» y asesta.»

Yo cntóncrs á «tercian y «quintan
'

Dk cl gobierno dc nii casa,

Y mc encaminé á ls fiesta.

Que babia de costamüc cara.

Poco dcspucs' dc cntrér yo.
Con: laá ocnartas,» «qointa» y «acata»

Sc divirfiicroo, mas yo
Nií aun' pude hacer vcuartan 'y otercia.ii

Aburrido mc caí

Haciímlome :«quiotait y .«acata»

Sobro un mueble quc cs mi ntodon

Y quc allí llevó mi esLrellai

Solucion á la Charada de ;nuestro número anterior.

MO-RA-TIN.
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GAT0 pon llsans.

Dicen que uu seüoron se casé un dia.

POI' 'Inedt1cion de un Juatt (no' es cosa rara)
LI novio, el aguan y el Seiüoron reiüian

Codiciando los tres su premia cata

Que por partes alicuotas, comian.

Alas uno de los tres que <w pillo y poema

Aprovcchandu una ocasion tan calva

Fué poco ó poco llaciéndose la nialva
Hasta cargarse el Santo y la limosna

Do donde se deduce en castellano

Leotor, si tu torpeza no lo entiende

Qu«aquel quo por pavor su mano tiende

Suolc quedarso A veces y es muy llano

Sin santo, sin limosna y aun sin alano.

Los CGINE:cos.

Hojas perdidas.

—Que te lalta pol>re. Goro

—Ale va l'altando la vida.
—

Dcjtt del suelo el rigor
V' tómate é tu creador~
Quo eres (lcl cielo venida.

M.B.(C

Resbala cn cl seno mio.

Ltta légtttttm. cs: dc átt101',

C»tito en la t-osa tle estío'

Hay cn CI alma rocío,

El roci'o del dolor.

.L 'A. nt: A.
'

iAy Dios! nacer mugcr es triste cosa,

De:.graciada suerte, nos~ rodea,

lAy infeliz de la quc nace liermosá

% ay infeliz de la que nace leal

C. C.

El hombre ó decir sc aviene

Que la vida es un tormento,

Pobre si tiene talcuto
'

Y nob're si no lo tiene.

T. nz él,

Tu lunar bella Luisa

Vale un mundo, vale dos,
Y si le anima tu risa

Vale cuanto se divisa

Entre los hombres y Dios.

P.

LA PELEXA.

DANSA cDN AcouPAEANIENTD DE Charaaga DEOIGADA

AL Llaosuaao.

Dota áh... B...

1.'

Luz áe mi amor

'

morena mia,

fraganle flor,
cuya amln osía

no la /Iay mejor.

iEscuchai

Vente, inorena

y decaía danza al compés
se huiré mi negra pena,

.y lo que es buéno verés.

De mis amores

el secreto te diré,

y que entre todas las Goces

ninguna cual ú encontré.

4

Es(O ee guerer',
eslO es Senlir,
eslO eS Creer...

(slo es lltoril'

con (l plaeet...

1Silezicioi

Citat dulces lazos

nos cstreclmn ;í 'los do=-,
'

cual te oprisionan Inis brazos,:
'

morena' tl«l corazon.

Si el tiempo trunca

los placeres dcl Inortal:

quc no sc acabe esto nunca...

jcs lltu'l'dulceestcc0111péó.

8.'

/Voehe de amor,

ttoc/te feliz,
cesa el dolor

't/ celo (s ttiortr

de agilacion.

¡De prisa...!

Vente, d;incemos,
si desfalleces, m i bien,

muy pronto descansarcinos

de la dicha en cl Edín.

Que no te asombre

el danzar con tal calor;
LA PLILEXA es feo nombre...

esto se llatlla... EL Attion.
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5o obstante de ser nuestro puerto uno de los mas

resguardados del Mediterráneo por el regolfo ó eo-

senada que forma la bahía hácia el ií cuyas sine-

cosas y escalonadas riberas le sirven como de re-

ductos contra los enibates del elemento euemigo que

tienen las aguas en todas direcciones cuando le pla-
ce al rey de los vientos,, rojas sus mejillas, desatar

sus veloces y perturbadores inensagero;; sin em-

bargo de la estrecha entrada quc ya tiene por una

lengua de tierra artificia!, y cuya prnlungacion aun

qstá en proyecto; y que conceptuamos muy conve-

niente, la desgracia de respirar ese torrente de agua

llamada la fficra ó Ria, que le hace pagar anual-

mente por este beneficio la ocupacion local de al-

gunos iniles de metros cúbicos para depositar en él

lodo, arena y cuantos guijarros arrastra la corrien-

te cn pos de sí; esto, ~y mil otras cosas de mas ó

menos importancia hacen que las embarcaciones no

puedan atracar mas que á la andana que forman

los dos últimos recodos que forman el muelle, si

es que no calan mucho'si sen' buques de tres palos.
Hace algun tiempo que se proyectó dar una núe-

va direccion á ese cauce de agua» coníluyentes á íin

de hacerlas desahogar fuera del puerto; y parece

,
se desistió, sin':duda por el gran coste que ocasio-

nara. Pero. ya que esto no se puede llevar á ca-

bo, éporqué deben estacionarse los medios que pro-

porc.onan mejoras factibleá, y que ya haca tiempo
ilebieran sei la salvaciou de muchas familias cuya

'

fortuna puesta sobre intereses marítimos, no pocas

veces se ve amenazada, sufriendo los mayores per-

juicios! ¡Será posible que las cosas de este pais, ya

se trate de caminos de hierro, ya de reedificar un

teatro, ya deconcluir el muelle, á fin de cerrar la

entrada al viento S. 6 S. S, 0. ó el llamado vul-

garmente mijlora, que es el único que puede entur-

biar el agua de eso circo, ya de importar la draga

no llenan nunca... Ya sabemos como se encuentran
O.

los proyectos: ya leimos en los periódicos que la

draga enemiga de esta isla se sumergió para no

prestarnos su~s servicios; pero tambien no ignoramos

que en este pais se tratan mucho las cosas en propor-

cion directa cou las quc tarde ó nunca se llevan á ca-'

bo; y quien lo duda que vea como se encuentra el

teatro del Liceo de Barcelona obra proporciada á lo

quc es Barcelona como e! de aquí á lo que es Ma-

llorca; cuya recih!icacion parece que se está haciendo

sobre las cenizas aun humeantes del voraz incendio.

Mil otras cosas pudiera citar,'pero esto seriau prue-

bas sobre la evidencia, lo cual nos probibe la filoso!ia.

Si nos fuera lícito estendernos mas sobre este pun-

to indagariamos las causas de esa especie de apatia

quo en ocasiones puede llamarse un cerco de hierro

que priva al hombre de las delicias que puede go-

zar toda humanidad emprendedora y laboriosa

cuando no sc la pone obstáculo y encuentra protec-

cion.

;lviza! lviza! tal vez fuera una de estas conchas

llotante-, pero lija- sobre fías aguas nonio para cam-

biar la blanca luz que estas rellejan con la dorada
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al saludar sus colinas y fértiles campos el astro rey.

A esta tierra sf, que cometiendo la mas oportuna pa-

radoja pudiera llamarla, ob! rica pobre! Rica, por

los frutos y minerales que de tf se eátraen y. en par-

ticular por las salioas que te bastaran para trasfor-

marte en rlelicioso eden; rica por la fertilidad de tus

campos; pobre porque nada veo en tf: que no mien-.

ta 1ñ fecha del siglo que atravesamos;...pobre por-

que nadie se acuerda-de tf..... tus hijos duermen. un

sueno azaroso; pero silencio....; que no se despierten...
porque de esa apática adyeccion en.quc se lamen-

tan al dispertar.no tienen. toda la culpa, y. tal vez

esclamarian!... No lo sé.

EL Rzcskñto.

Un cierto dia en que uno de' nnestros gaceti-.
lleros se encontrába en una plazuela, vio.pasar por
ella á un hombre poco mas 6 menos de, la estam-

pa que indica la .vioeta; de estatura no .muy alto

y,con una joroba que.le hacia andar mas inclinado.

de lo que quisiera. Úestia zapato . moruno, calion.'

estrecho de abajo y muy arrugado por, la cintura,

faja encarnada, chaleco griego y un pañuelo de co-

lor que haciendo las veces de turbante,' cubrfale la

cabeza algo deteriorada por el tiempo. En cuanto á las

demás prendas, las tenia en casa.del sastre, por cuyo
. motivo iba ea mangac de camisa. Es escusado decir

que una legion dechiquillos seguian á nuestro buen

hombre; y higo bueno porque aunque inapto para de-

sempeñar su oficio era todo una pieza para hacer reir

y poner de broma al qüe lo vía. llevaba eri lama.

no, una trompeta, y al llegar en medio de la plazue-.
la se puso en facha é inbestó en.su boca el instru-

mento.
'

Por. de pronto creia nuestro gacetillero que

era.un mandatario de alguna'fábricá de iostrumentos,

y que.viniendo' de componer aquel; queria probar por

el camino que tal.sonaba, ¡Infeliz; le faltó la embo-

cadura,.: y solo pudo arrancarle .algunos petardos
merced: á su'robusto pulmon. Hasta aquf nada de es-

traño; no debia ser.su oficio tocar la trompeta; pero

écnál fuéla sorpresay la risa cuando en lenguage

campestre se puso á predicar,y decir cosas que no

pudo entender el gacetillero por la gerga de su

voz y algazara que so armó; y preguntando que sig-
niñcaba- aquello, le dijeron que era nn pregon y que

aquel.hombre era el pregonero. Entónces esclamó:

Dios le mantenga en su 'o6cio para que podamos
reirnos; mas ántes oos libre depetder cualquier cosa

ue no sea el buen humor; porque este solo nos lo

evuelve el pregonero, cada vez que nos falte, -y le

mandemos hacer un pregon. Si acaso nos hiciera -falta

para otra cosa, el ftscornio de nuestra Cáurvragu ls

enseñará algunos toques que no sean de guerrilla co-

mo. el que le hemos oido ftlfiümamente, ya algo-mas
diestro.. Ea RzcaaMo.
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CRONICA DE LA CAPlTAL

la~dado con allasl — Existe en Franoia ls cos

tumbre de reservar un wagon de cada treü, dedi-

cándolo esclusivainente al género fcmonino.

Esta costumbre ha sido últiniameote objeto de dis-

cusion en uno de los salones do Paris. La opinion

general sostenia que la muger que viaja sola''se <'e

espuesta á sufrir mil clases ilo insultos y quc <lebe

temerlo todo de la grosor!s dc ciertos hombres.
—Pues yo, observ6' la señora D..... opino que

,on general, se ve mas en peligro una señora que

viaja con mujeres, que. con hombre».

Éstas palabras produjeron un efi;cto.singular: to- .

das las bocas se cerraron y en lo~semblantes se

retrataron la admiracion y la curiosidad. Parecia que
cada uno de aquellos ro tros decia á la señora D...:

Veamos como esplicais esa paradoja.
—Sf, ropiti6'la señora D..... so-tengo 'que una da-

ma está mas segura enmodio dé una reunion de

hombres que en un círculo de inugeres.
—Señora, contestó uo brumoso jóven; todos no-

sotros debemos daros las gracias por la lisongera
opinion qne teneis formada de los hombre .

—Por hoy, caballero haré ciertas reservas; pero
si deseais conocer mi opinion completa sobre el par-

ticular, os la manifestaré otro dia. leías :por ahora

sostengo lo dicho: quc frecuentemente son las mu-

geres y no los hombre- los que corro:npen á aque-
llas, Nosotros nos enseñamos niútuamente el mal,

porque á cansa de la coníianz i q,ie reina cntrc per-
sonas del mismo sexo, cualquiera tiene libertad ile

pconuiiciar -delante. de. otra pelagras' equívocas. con-

sejoá péríiilos;;teoiías inmorales y narració<ies tenta-

doras,.iqun!los..hombres no ósarian articular-mas que

precipitadamente y'al oido de d?terminada' personas,

El,ejemplo 'deiuna amiga suele scr ma+,:eficaz'para
queznna muger olvide~sus dcbcrcs, que,los obse-

quios y cuinpíimientos de e<tos caballeros.'A cada mo-

mento .estamos e>puestas á encóntrarnos cón 'una ile,

esas'mugeres temiblés, á la que 'concedemos 'nuestra

amistad sin 'desconfiania, 'al .par que hasta lá pre-
senéia de cualquier hombro para que' nos pon~a-a

mos én guardia contra' la seduccion. Hé aquí un

ejemplo 'de esta verdad presenciado por'.'mí,

Salí..de Paris'dirigiínilom< á Nantcs, y la casuali-

dad dispuso que el w,igon estuviera ocupado por

mujerés hasta llegar á Toúrs. Frente á mi iba una

señora gruesa; 'de tez rosáda, boca risuena y un as-

pecto inne~mblc:de buena y honrada mújer. Su' vé'-

cina ora una, jóvón que Sabia tomado bl ferro-

carril en Amboise; poco".despues habian entabladó

cl siguiente diálogo:
"'

—1A dóndo vais, seiiorita? preguntó la gruesa.
—A. Nantes, señora.'

.

—1Teneis alli parientes?
—No; señora.

—éY' amigoá?
—Tampoco; pararé en la fonda';

— ¡En la fonda! ¡Pobr. niña< 60s atrevusá pen-
sarlo?i

—éY qué inal bsy en ello?
—Hija mia,'á vuestra edad.... con' vuestra.incs-

pmiencin y siendo'tsn linda, estarois espuesta á.....

Si vies<is cuan peligroso es para una' mujer que

viaja sola cl hospedarse en uoa fonda...'.

—épero que peligros corre?

— ¡Basta, basta. hija uiia!.... To me ontiendo... y
lo s".iito por vos. No sé porqué me interesais, y qucr-
r':;i poder seros útil en estsocasion. Veamos; cuanto

'.rnipo pensais deteneros cn la fonda?

— iáluv poco. llevo una carta para uns duena de

un taller de modas, y espero colocarme en su casa el

'dia despues del de mi llegada
—Sea enhorabuena; per~o équcrcis hacorme un

obsequio?
—éCuíil, sonora?
—Veníos conmigo: tengo libre la alcoba de mi

hija mayor qúe ha ido á pasar una temporada en

el can)po con una de sus tias, y cn ella estareis

perfectmnentc. Pasado mañana, 6 cuando debais en-

trar en el taller dé modas, yo misma
'

os acompa-

ñarí. ;.Os conviene mi proposicion?
—Señiora, sois muy bondadosa, y la acepto con

grati t ud.

Habiii olvidado deciros que una dc las viajeras
sc detuvo en Anvcrs, y que su puesto fuí ocupado

por un caballero, vostido de negro, cl cual sc caló ~

la gorra y apmentó dormir. aun cuandn no perdiíi
ni ufana silaba, do aquella conversacion.

Cua!ido la jóven lmbo aceptado la proposicion, el

viaj'ro íingió despertarse: irnstregóse. los. ojos y re-

corrió co:i-la mirada el semblante de ainbas muje-
res, y recóétándose dc. nuevo volvió á'cerrar.los ojos,
sin que sus lábios pnonunciasen una palabra,en todo

el camino.

Al apearnos dcl coche, la mujer gruesa tendió la

mano.á la jovencita de"Amboiso v le dijo:
—Venid conmigo, hija mia: cn. casa nos espera

una buena cena y mejores camas.

Al mismo'tiempo .se apoyó en su hombro una ma-

no'.nada lijera: volvi6se y sé encontró frente á fren-

te del hombre.vestido de' negro, cl cual la,dijo estas

palabras:
—Vais. á, seguirmci y dirigiínilosc á la j6ven

auadio:
—Vos idos á la fonda, y permaneced en ella el

menos tiempo posible; pero siempre os ballareis mas

en seguridad 'que en la casa de esta señora.

éQue habria sido de aquella inocente.j6ven sin

la intervencion providencial de aquel agente de po;

lic!a? Ved, pues, como las mujeres pueden ser mas.

perjudiciales para ellas que los hontbres.

Un ladrara honrado.—Hace algunos dias que

hallándonos sentados en el cafó de la Ibzria,,vimos

entrar'en él y colocarse en la mesa inmediata,á la

ue ocupábamos.á dos jóvenes muy conocidos cn l<faz

rid por su buen humor, sus calaveradas y sú ele-
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» .'„' Íl ~.' ".„' .

'

'I il:Il»l.' .', ~

'

!IÚ >r»lll ..Il.>> %ii>>VÍ>v' 'l » :>.'l Úe I >u Úllilq»» Úclg yc!l

gaücia. Dos mondadr«efltes» r oye!abaa',, que lsalian de dianteirna,paja;aun:cuando ao,!av!i!se-maizqriritrhiápul.
casa de lánrlf!f 6 ilel cisne: pidicroii,,'café.'

"

'., gadas .de laráií>;:rEl, pobrispuhde»provesrbtjí88riifpara
="épérí> ihe

'

esíllicaurás> 'üsh
'

tííistérió? pregunt6 rayos de tan poco custe.'para lo cuik >áecesibzs?Lar>cita
uno de ellos, que llamar»u>os Yictor.

' ' '' ""

un alambre!amarjllo una>cuerda deiprrja>á'.$ hrl>grade
Si>tal, rüplfcó"'írít'"cómpañero:-te hi'.'cóóyidailo á uua estaca de madera b!énca, á cuyoestremose"e!bíi

comer; dictérl>dote quu'pagaba un' muerto.
' "'

va una punta de cobre. Se ha hecho la esperieucia

.>=éY.bibn?. -Ú».. , : :,: -., :, . >,.-:.. con este instrumento en%aries puntos de llrancia,
=.lÍ;,yl,muerto lia»pagado., s „...,,;„,,; ., plantando uno cn cada sesenta fanegas de tierra,
=Púis Laüijíoco lo entiendo'ahora. y las íai>lrrí>iái>vwlt>«'ñorér>hPt!tt@hlj>fatñtW'?dmbien
Lntonces, escucha..Hace tres.djas que al retirar- del granizo.

nos á casa me dijo' uii aysí8,"l'We cámara, en vmi- El dtpátaiáo 'á4iááhó'——'"Ryí"dij>hñado» 'nuummcro
gariza >de,algqn puntapié«>el.ítta!0 que,>d>.di!Ii»»,ice»r- ó por otro nmubre' :déisic!>0',r áíj'¡t! ¡átiQgze IYé'-',fch'de.
rcgiblcs botas recihieré quc aquella tard» babia es- mas animM bípedos>!por>su>bis-gravéi.>>»lvpédaodo

.

">I »'' ., l
iaúo en mi caéa, soliciláüdg bah!arme, nada menos Su;>jtocp>!como!!a!.de»un,Ãiélít,.>salo,degpideikoniílos
que, un sacerdot»I»Sí! biábon ;dc',, nri, criada>,logró.'. su cuamlo

'

llñgp~la i etacion.>„.gntópcés>vzréjñla>3eyifn-
objeto:, pcr. espacio,dc.„tíoé: llofasrní>.,4ice >otrosí eosg> tarsq con un aijÍéman de rey de„csqair?I, lanaafñyina
quí dár suéltús en lá calna y ileváiiarme jñuvtiímen-. mirarja' ob!Íc»uá''ál'lás'LFÍbíh»ta?"j ;ese amar" pp?j !len?!
tc los seso para adivinór ló 'quüc. IÍí>qú>i'quúer!a él sá- voz enlática y ampulosa:' puÍ!orlo.yl, ó turnó .,no.

cerdota en,cuestíón>':"L>a» rádghn!L»»rifg«üién»fé,".ccuaodo Siénlááiij»d6kpúes ."cóhs lá»fgí!llfuduv»'Íl'=a 'joño"'de un

mé disponia a«'s>alTr"dh'cása ensb8ácavdó»álgor que éér, hombró qhe',Isé créenzatiéféélih' de»>áís kisñió"'j!f se'

oir"ó"hprcndér' me inuüciaiürí labvihita:di.l saciar- arreliena en su.asienbh paéañsabórear':el>bfübYo idó-
dote. Recibíle desde luego, h!cele sentalsry..'.empezó.;

'

sus;,pulmpncs;¡llepl>us;.da! Ih.,'votacioóEyr cháríddP el
á csplicarse en esta foroia..: >:

'

. ':, :.' -.. secietario empieza á .leer el pornbre,'!le,-,ícs stularésr.
=éRecuerda ;Vd. haber.heclio. un, viaje á.»parís diputados que han,tomado 'uartp en„p.ó ó zm pn.

cn 184ñ»....,.. >...,,
. trá, su»fe óirse

'

u>nra -'voz 'seténtória
'

que esó)amas>Reuid mis recuerdos y, lú cóntesti:, qué efcótiva
'

—il'Senor»'-présiáenté, 'fftífds'fau'p>afaSra."'
mecteteúfá ráion. ',

' '

'"','
'

'

Creo no haber nido mi nombre''""."
' "'

='1Y no 'récuelida'"V«á.' 'nin'o"un'incidcnté" dé"gas' :"'—..'Si,señor llaCabai,;,del.:,leersel!!- .

; i

viaje.
"

'

'..
'

'

. > —Quedo satisfecho.

=Ninguno. escepto la pérdida de la cartera', que." Y el diputado núirjero;se,atenta>»co>mo;.asustado'idé
ad»mas.dcl pasaporte y algunas>cartas, contén!a "otra .sús facuÍtadés» oratorias j no sflo,,ser ej!úidlado, poq,
dc prcsentscion, dirigida á nuestro cónsul de 9..... y,. los demás diputados, «si;nos» lrus se'admiraü de ían-

'

un, billete de mil fr»aocos,,>,, ta"audaciá!""'
' "''-"' '" "''" """ " "' '"'' "'

='De eéo cs prccisaineiite di lo qué Ijueria,' lia- políticamente '«babíand>t>," el- diÍ!ílfado "nuáíréro"es'
l>!aros, replicó el cura. La cartera le fuí" robada á" .!a base de'todo g»bieroo parlamentario; sin el uo
Y<i ei> ljiarlqtz, al apearse díj> lá diligenció-y vena o habria ministerio Lranqu!Io, ni situacion asegurada.»

Ií llevolvóiscla á-Vd.
'

"

'

. Su cara cs un»visto„bupno». de> toda medida

=!A los doce años! csclaméedmirédc.. gubernativa, su'cluerlió'éü'üjia'céÍLIII!tia dh"íodo edi-
=El ratero ha muerto el'mcs úlLimo; y antes dc licio ministerial; su persona, en fln, es una cifra

espirar confesó su delito.Aun,saccrdotc> rl cya! nie,i clocucnte, un róLÚ!o indispensable, una muestra siem-
ha escrito, cncargámlouic 'qué déácmpeiie e.'ía'cola!-' pro inmóvil y lija cu el> vsD!urio de ias Sesiones».
sioc. Aquí iivne V«d. la' cártcra cóii' Íáó cáitás y' cÍ

'

Eáci! di,,coatec!ai;,ñy poco, exigente,. todas,sus as-

l>iii»te ile 1,000 francos.
" '

: '- ' :
'

plracióncs sé''reó!lié»n'á llamárse amigo,dej,génera]„Ln efecto, repuso; solo falta!a que ilm dirigida al R Ú'liáis üíüíist>ro ff.'",ó de taÍ 6 cual pérscáagé' qúé
cónsul. sü "déúom!ná' «iñfiuyénte». l'on'"estó' y 'eoü qúe' él"

—Esta carta:fuírcmitida á-.su.destino por cl la- presidente del Consejo de ministros
'

lé'estréché'lla
'

I! ron.
mano, vó colmados sus deseos.

=Yo dí las gracias al-cura, le hice aceptar 500 Si alguna vez cróepüóaflz> su :carga, como el as-

e»a!es para!os!Í pribres:.:dc suíparroqúiasy, el fondista no dc I~a lábula, no falta„niinistro quc le .prometa
me ha despojapo. de .igual, cantidad,,á: pretesto de» hacéi" 'puerto' de 'mar 's»u,.piiébló 'd' qué'pasé el 'férró-
'Iue eres insaciaólc cuando cóme», y bebes. Vé ..ahi.s »iii!l!' flor"ücííálquibrü 'dé 'slu>s' 'psosesioúés,'

'

y" üuéstr>"
'

'>mo es un muerto el págánó, y cornó también éxísíén' hombre»sól frota laé" 'mbóoü y lse hácé"!lugióíí"'dé'róér"
ladrones.... honrados. una persona de importancia.

Váhombreiádustriah—Habiendoadquirido"la--- - Por-lo-demas es el- diputado mas feliz de!acá-
certidumbre de que la paja, podia evitar. los peligros ., mera; no. tiene,-amor,.;,propio,. ni>, envidia,los talen-

ta

el ayo, háhonstl üidc
l

í>nrpóarsa'-ráj ós éon,' ella. Cons'-', .",„.tés' ;dé los»denias',,Láé, borrascas párláéentárías pasan
a por esperiencia-que una cuba-cargadi con--li súfi=- -áébre-sú-cabeza

—

comó c! Simmiri s»bre h paimera
ciento electricidad para ma!ar,;á„un bqey, p>éeds»dca-.; deL„:desierto., y cuando.—,vuelve á sns lares y sus pe-

garsc imnediahmente sic 'chispa llll e>sploslio>ü, me- riates, díce parodiando las palabras' dc los soldados

Biblioteca Nacional de España



Blbllogratla.

ANUNCIOS CHARANGUEROS.

Cucaña

Á ULTIMA HORA.

Bazar omnibus.

Secretario de l» tlcdaccicn D. Mroczr. Brsrrozu v Cossó.-Director D. Fssücisco A»ss

Editor responsable D. Pzoao Fzzivo v Mxnbruzz.

Palma.—Imprenta de V. de Villalonga.— 1861.

6

deI' gran capitan del siglo: Yo sse encontró alK

Cbupemos.—Se halla vacante un cacho de lur-

ron de 6.000 rs, y arada mais en Sóller; los ospi-
rantesque se dirijan al ayuntamiento.

Nota: Se advierte que no es oro todo lo que
reluce.

Partes teleffrárñoos Charangueros

Tetusn.—Tranquilo en apariencia.

Tánger.=Ufl y que poco dinero.

Sto. Domiírgo.—Todo va bien por ahora.

Corfú.—Pim, psm, pum, viva JhonBull y palo.
Varsovia.'—'No me gust~n los cosacos.

Lóndres.—Medremos, que se hunda el mundo y
flote siempre la Británica.

Paris.—
'

Indigestion Aumale: no está esto claro.

Turin.—Razones de alto interés, impide Sr Ls-

zeu, 'que yo le reciba á V. Cavcur.

Madrid,=Sin novedad particular, la cosa sigue

normal, y adelantamos.

Alicante.=Se ha probado el Ictíneo, se ha co-

mido bien,nos hemos divertido, todo marcha bien=

hasta la digestion.

Nápoles. l'I.—El viento sopla muy fuerte de la

parte de Austria.

Palma-teíégrams particular á las doce del dis y

de la noche de boy.
'

El miedo á la apsricion de algunos tiburones, ha

hecho que el vapor D. Jaime no toque en Iviza.

Se pone en conocimiento del público qué la trom-

pela de la fama de cierto periódico de esta capital

-ayudada de ls pluma-pálc de su director sirvepsra

conquistas, conlisnzss y altos puestos.

Levitas de lacayos, casacas de rlos colores, pelu-

cas, sombreros á lo ueo-católrcc de ala ancha y otras

varias curiosidades artístico-políticas. Su represen-

tanto en esta capital lo cs la agencia de yo siempre

yc ó á cualquier precio medremos.'

Dicen que el Sr. Lszeu quierc venir á probar las

ensaimadas.

Se recomiendan ó los ayuntamieotos de esta isla

los escelentes servicios de un agente chinche y mon-

taraz y por demás importuno, cuyos cualidades son

bastantes para no lograr nada sus recomendados.

Obras gire no están de venta en la redaccion de

la Charang».

La manducatora, ó arte de levantarse sin ayuda

de globos acreostáfiicos, Comprende varios caphulos.

1.' De como pide mascar.

6.' Mascamiento á toda orquesta.

3.' Usa por tenedor... los dedos de las manos.

4.' Satisfecho de engullir y demasiado psnzon

desea volar.

5.~ Otro dia contiuuará.

Recomendamos esta obrita por lo amena y diver-

tida; ;es tan inocente! rhsce reir!

El srrspiro de un infe(iz are»n, metálicamcntc

desangrado por el chupamiento de tantas sangoi-.

juelas. Comprende un solo tomo ¡¡¡Pero quc tonto!!!

hace llorar.

Verdades amargas,
ó conversaciones familiares

entre un «único» y un «leopardo»,

Tomo primero lleva por tftulo, «El dcrramsdor

de sangre.»

Id. segundo, «Lágrimas,»

Id. tercero. «Pacto fraternal,»

Id. cuarto, «Volvemos á las andadas.»

El precio de estas obras invisibles en el mundo

físico, bqie menos de 000,000 pfs, para los sus-

critores á la Charanga? Ahora, para los que no lo

sean, se les dará gratis.

Hemos recibido uca bola llana de gas, que per-

manecerá suspensa en el aire hasta que se abra de

nuevo el gallinero de la gloria.
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